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Todos los dias de la Novena hay Indulgencia Plenaria para to­
dos los fieles, que confesando y comulgando visiten dicha Capilla: 
hay otras muchas indulgencias parciales concedidas por varios Se­
ñores Arzobispos y Obispos, para todos los que oren delante de 
dicha Imágen ó asistan á sus Ejercicios.

El Emmo. y Rmo. Cardenal Arzobispo de Santiago, concedió 
100 dias de Indulgencia á los fieles, por cada vez que se dediquen 
á leer la Novena y Ejercicios de Nueetra Señora del Socorro con 
deseos de aprovechar: 100 i los que asistan devotamente á cual­
quiera de los actos de la Novena, rogando ú D. N. S. por las ne­
cesidades de la Iglesia y del Reino.



á U pnrtgima Heina Del (Etelo 
ÍHorta Santísima, íHadre íe ©tos 

Socorro be tobas las necesibabes.
--- -----------------

SEÑORA:

Á vuestros, pies, Soberana Reina, llego ren­
dido á ofrecer este corto donecillo de mi amor 
y gratitud. Es por su pequeñéz indigno de vues­
tra grandeza; pero la magnitud de vuestras mi­
sericordias suple su cortedad, anima mi cobardía. 
cUuién sin la experiencia y conocimiento de vues­
tras piedades osaría consagraros los Dones mas 
sublimes? En Vos no se busca como en los gran­
des y poderosos de la tierra aquella escrupulosa 
proporción, que por lo regular se procura entre 
ios presentes, y la elevación de las personas á 
quienes se hacen. Vos atendéis solamente á las 
disposiciones con que se os consagran. Los re- 
c id is  por pequeños que sean, como símbolos del 

contnto y humillado, que con ellos se os 
rinde. Gomo verdadero y universal Socorro 
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de todo miserable, os prendáis mas de los tier­
nos gemidos, con que claman a Vos desde lo 
íntimo de su corazón, que de todos los tesoros 
que puede ofreceros el mundo: porque aquellos 
excitan vuestra clemencia, siempre pronta para 
socorrer á los hombres; y estos son incapaces 
de despertar en Vos el mas leve movimiento de 
avaricia. ¡Ó Virgen la mas Santa, y la mas pura 
de todas las Vírgenes.

Recibid pues, gran Señora, esta humilde de­
mostración de mi rendimiento, la cual al mismo 
tiempo que lleva al pié de vuestro augusto Tro­
no los tiernos suspiros; y los fervorosos senti­
mientos de mi corazón, á fin de obtener vuestro 
amparo, servirá de norma á los que necesitan de 
él para implorarlo. No pretendo satisfacer con 
ella todas mis obligaciones, ni aun la menor de 
las que me impone mi reconocimiento. ¿Que pue­
do yo ofreceros que sea compensación digna de 
aquella maternal asistencia, y protección con que 
siempre me habéis distinguido en todas mis ne­
cesidades? Solamente espero, Señora, que aten­
diendo á vuestra inefable bondad, y a mis ren­
didas súplicas, y que olvidando todas mis im­
perfecciones, os digneis admitir con agrado este 
corto obsequio, y alcanzar copiosas efusiones de 
gracias para todos aquellos, que llenos del es­
píritu de compunción, y de una santa confianza 
en vuestra poderosa mediación os le rindieren, 
y repitieren en la práctica. Amen.



MODO DE HACER ESTÁ SANTA NOVENA. 
- - - - - - - - - - - - - - - - - -

-Puesto de rodillas el devoto delante de la Sagrada 
Imagen de Ma r ía  Sa n t ís ima  d e l  So c o r r o , ha­
rá la señal de la Cruz, y después el Acto de Con­
trición en esta forma.

Se ñ o r  mió Jesucristo, en quien creo, 

en quien espero firmísimamente, y á 
quien amo no tanto por el temor del 
rigor, y castigo que merecen mis 
enormes culpas, sino por sola vues­
tra bondad amable sobre todas las 
cosas; á mi me pesa, único bien de mi 
alma: si; me pesa de todo corazón de 
haberos ofendido. Gompadecéos, Se­
ñor, de mi fragilidad y miseria. Re-
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suelto estoy, Padre amantísimo,á en­
mendarme^ evitar todos los peligros, 
y ocasiones de ofenderos. Propongo 
confesar todos mis pecados, cumplir 
fielmente la penitencia que me lucre 
impuesta por ellos, y en satisfacción 
os ofrezco mi vida, mis obras y todos 
mis trabajos. Confiado pues en vues­
tra divina gracia, bondad y misericor­
dia infinita espero que me los perdo­
naréis, atendiendo á la Sangre pre­
ciosísima que derramasteis por mi, a 
los crueles tormentos que sufristeis, 
y á la muerte afrentosa con que os 
dignasteis redimirme, y que no me 
negaréis vuestro auxilio poderoso, 
con el cual deseo eficazmente preser- 
verar hasta el fin de mi vida en vues­
tro santo servicio. Amen.

PARA TODOS LOS DIAS.

Ama n t ís imo  Jesús mió, dulce Espo­
so de mi alma! Yo os alabo, y doy 

u



rendidas gracias por las inefables mi­
sericordias que habéis obrado en la 
mas pura de todas las Vírgenes, vues­
tra mas amada y querida Madre, Ma­
ría y Señora nuestra, depositando en 
su abrasado corazón los inmensos te­
soros de vuestras piedades, para os­
tentación de vuestra incomprensible 
sabiduría, y para el bien y provecho 
de los miserables hijos de Adán. ¡O 
Jesús mió! Yo os ruego humildemente 
me inspiréis el amor y temor santo 
de Dios, para que haciendo su volun­
tad santísima, en todo os sirva, y 
agrade como verdadero hijo vuestro, 
y mediante vuestra intercesión pode­
rosa alcance del Eterno Padre el so­
corro de todas mis necesidades,? así 
espirituales como temporales, y espe­
cialmente el fruto de esta santa^ No­
vena, si conviniere para mi salvación. 
Amen.

u
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ORACION, 

que se repitirá al principio en todos los siguientes. 

0 Divina y Soberana Emperatriz de 
los Cielos y de la Tierra! que no os 
presentáis á nuestra vista desde ese 
majestuoso Trono, sino para osten­
tar vuestro maternal amor con nos­
otros, y para franqueárnoslos tesoros 
de misericordia, de que vuestro ama­
do Hijo Jesucristo os hizo deposita­
ría. ¡O Madre de mi corazón! que ja­
más habéis despedido á ninguno, que 
contrito y afligido haya llegado á 
vuestras aras á implorar socorro, sin 
concederle compasiva el consuelo y 
el alivio: humilde y compungido me 
presento delante de vuestra grandeza 
con el cúmulo de miserias que me 
afligen. Todo el mundo os aclama 
Socorro de los miserables: haced, ¡ó ama­
ble Señora! que yo experimente esa 
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dichosa verdad. Miradme con esos 
bellos y divinos ojos: levantadme en 
mis caídas, defendedme en los com­
bates, fortalecedme en mis flaquezas, 
curad mis heridas, consoladme en 
mis tristezas, ayudadme en mis ne­
cesidades. ¡O Virgen piadosísima! re­
cibidme en el número de vuestros di­
chosos escogidos hijos: hacedme par­
ticipante de aquellas amorosas ternu­
ras, de aquel amor precioso con que 
tratáis á todos aquellos á quienes fa­
vorecéis, y honráis con esta singular 
prerogativa. En calidad de tal, cle­
mentísima Madre, aunque el mas in­
digno de ellos, confiado en la grande­
za de vuestros méritos, y en los de 
vuestro precioso Hijo Jesucristo, os 
ruego me alcancéis de su inmensa li­
beralidad esta gracia especial que voy 
á pediros, atendiendo, noá lo que mi 
afecto apetece, sino á lo que mas con- 
viniére á mi alma, á fin de que todo 
cuanto hay en mi, sirva á su gloria y 
á la vuestra para poderos bendecir, 

ju
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amar y alabar, por los siglos de los 
siglos. Amen.
Aquí se recogerá el devoto dentro de si mismo, y con los términos 

que le dictáre su devoción, hará presente á María Santisima la 
necesidad que padeciere. Después se continuará con la Oración 
propia para cada día.

0 Virgen Purísima, dignísimo obje­
to de todo un Dios! que escogida por 
El desde la eternidad para que fue­
seis en el tiempo Madre suya, por 
privilegio sin ejemplar os preservó de 
toda mancha de la culpa no solo en 
vuestra Concepción gloriosa, sino 
desde el primer instante en que os 
vió presente en sus eternos decretos, 
complaciéndose en vuestra original 
pureza, como precioso ornamento de 
la alta dignidad, que habíais de obte­
ner; suplicóos Señora humildemen­
te, os apiadéis de mi, infeliz pecador 
formado déla masa de corrupción, y 
me alcancéis de ese mismo Dios, que 
por su misericordia os separó de ella,

u



la gracia de precaver los tristes efec­
tos del pecado, en que fui concebido, 
y el remedio de todas mis necesida­
des, especialmente de la que os he ex­
puesto en esta santa Novena, para 
quepreserverando en su amistad, me­
rezca desde ahora por vuestra pode­
rosa intercesión emplearme consola­
do, y socorrido en vuestro santo ser­
vicio por todos los siglos de los si­
glos. Amen.

Todos los días se conchará con la Letanía y 
y Oración de Nuestra Señora.

ICyRIE eleyson.
Christe eleyson 
Kyrie eleyson. 
Christe audi nos. 
Christe exandi nos. 
Pater de Ccelis Deus, Miserere nobis.
Pili Redemptor mundi Deus, miserere.
Spiritus Sánete Deus, miserere.
Sánela TrinitasunusDeus, miserere.
SANCTA MARÍA, ora pro nobis.
Sanóla Dei Genitrix, ora.
Sanóla Virgo Virginum, ora.
Mater Christi, ora.
Mater divinee gratiíe. ora.
Mater Purissima, ora.
Mater Castissima, ora.
Mater Inviolata, ' ora.
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Mater Intemerata, ora.
Mater Inmaculata. ora.
Mater amabilis, ora.
Mater admirabilis; ora.
Mater Greatoris, ora.
Mater Salvatoris, ora.
Virgo Prudentissima, ora.
Virgo Veneranda, ora.
Virgo Praedicanda, ora.
Virgo Potens, ora.
Virgo Clemens, ora.
Virgo Fídelis, ora.
Speculum Justitias, ora.
Sedes sapientiae, ora.
Causa nostrae laeticiae, ora.
Vas Spirituale, / ora.
Vas Honorabile, ora.
Vas Insigne Devotionis, . ora.
Rosa Mystica, ora.
Turris Davidica, ora.
Turris Ebúrnea, ora.
Domus Aurea, ora.
Foederis Arca, ora.
Juana Coeli, ora.
Stella Matutina, ora.
Salus infirmorum, ora.
Refugium Peccatorum, ora.
Consolatrix Afflictorum, ora.
Auxilium Christianorum, ora.
Regina Angelorum, ora.
Regina Patriarcharum, ora.
Regina Prophetarum, ora-
Regina Apostolorum, ora.
Regina Martyrum, ora.
Regina Confessorum, ora.
Regina Virginum, ora.
Regina Sanctorum omnium, ora.
Regina sine labe originali Concepta, ora.

u
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y. Agnus Dei, qui tollis peccata mundi.

Parce nobis Domine.
y. Agnus Dei, qui tollis peccata mundi. 

Exaudí nos Domine.
y. Agnus Dei, qui tollis peccata mundi.

Miserere nobis.
y. Ora pro nobis Sancta Dei Genitrix.
^l. Ut digni efficiamur promissionibus Christi.

OREMTJS.

"Oratiam tuam, queesumus Domine, mentibus 
nostris infunde: ut qui, Angelo nuntiante, Christi 
Filii tui incarnationem congnovimus, per Passio- 
nem ejus, et Crucem, ad Resurrectionis Gloriam 
perducamur. Per eundem Christum Dominum 
nostrum.

É). Amen.

Se reza la Salve ó una de las Décimas que siguen.

Quisiera Virgen María, 
Madre mia muy amada, 
Tener mi alma abrasada 
En vuestro amor noche y dia: 
¡O dulce Señora mia! 
Quien tuviera tal fervor, 
Que aventajara en ardor 
Á los Serafines todos, 
Amándoos de cuantos modos 
Inventó el mas puro amor.

Por cada que se diga esta Décima con devoción, se ganan 
cuatrocientos ochenta dias de Indulgencia.

u
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JACULATORIA.

Bendita sea tu pureza, 
Y eternamente lo sea, ' 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza 
A Tí celestial Princesa, 
Virgen Sagrada María, 
Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida y corazón: 
Mirame con compasión, 
No me dejes Madre mia. (*)

0 Virgen prodigiosa, Sol resplande­
ciente! que al rayar en nuestro mor­
tal horizonte, desterrasteis con, los 
brillantes rayos de vuestras divinas 
luces las tinieblas y oscuridad de la 
culpa, asegurándonos en vuestro di­
choso Nacimiento al Redentor, que 
esperábamos para destruirla. ¡O Ni­
ña graciosísima, gloria y esplendor

C) El Papa Pió VII concedió 200 dias de Indulgencia á cada una 
de las letras de esta Jaculatoria: son 57.400 dias de Indulgencia. 

u
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de los Cielos; consuelo y amparo de 
los hombres! Yo os suplico rendida­
mente, me concedáis vuestro favor y 
protección, haciéndome participante 
de los felices efectos de vuestro San­
to Nacimiento, para que desterradas 
de mi corazón las negras sombras de 
los vicios, ocurráis con un pronto y 
eficaz remedio á todas mis necesida­
des, y especialmente á la que os he 
presentado, á fin deque obligado por 
tan soberanos Dones, os tribute des­
de este mismo instante perennes ala­
banzas, y acciones de gracias. Amen.

. TIMBO MAe
0 Virgen Sacratísima víctima precio­
sa! que no contenta con haber con­
sagrado á Dios desde los primeros 
momentos de la vida vuestra alma, 
vuestro corazón, y todas vuestras po­
tencias y sentidos, honrando al Se­
ñor como dueño absoluto de ellos, 

u
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con este sacrificio interior, que le fué 
muy agrable; apenas cumplisteis los 
tres años-cuan do con plena delibera­
ción y conocimiento fuisteis en per­
sona á su santo Templo á renovar las 
protestas de vuestra inviolable fideli­
dad, para adorarle esteriormente por 
el público sacrificio de vuestro cuer­
po, y de vuestro espíritu: ¡ó modelo 
incomparable de perfección! ya que 
basta aquí he sido tan remiso, y ne­
gligente en el desempeño de las pro­
mesas de mi presentación en el Bau­
tismo, hoy las renuevo en vuestra 
presencia, yen la de mi Dios, con fir­
me propósito de cumplirlas, suplicán­
doos, Señora, seáis mi medianera 
para con vuestro divino Hijo, á fin de 
que me conceda los auxilios de la 
gracia, y con ellos el de todas mis ne­
cesidades, especialmente de la que 
acabo de esponeros, y de este modo 
os sirva, y os alabe desde ahora para 
siempre. Amen.

U
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miTO Mi.
0 Virgen humildísima, espejo clarísi­
mo de adnegacion! que cuanto mas 
fiel correspondías al cúmulo de gra­
cias y perfecciones, que el Señor ha­
bía depositado en vuestra alma santí­
sima, tanto mas bajamente sentíais 
de Vos misma, confundiendo con tan 
heroicos sentimientos la vanidad y 
orgullo de los mortales. ¡O Doncella 
modestísima! que ni por ser un An­
gel el que os saluda llena, del Espíritu 
Santo, os atrevéis á levantar la vista 
para mirarlo, impidiéndooslo vuestro 
original pudor; ni por oir el alto des­
tino que os anuncia, os juzgáis mas 
digna de él que si fuérais la mas vil 
y despreciable esclava del Señor: rue- 
goos, Madre mia, inspiréis en mi al­
ma estas nobles virtudes; que tan 
grande os hicieron á los ojos del To­
do-Poderoso para que sintiendo de 
mi con el desprecio que merece la 
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fragilidad y nada de mi ser, y evitan­
do los peligros y ocasiones de ofen­
der á Dios, me haga digno de todas 
las demás virtudes, que hermosearon 
vuestro espíritu, y juntamente merez­
ca vuestra protección en todas mis 
necesidades, y particularmente en la 
que acabo de haceros presente, para 
que ayudado, de vuestro favor, jamás 
deje de serviros á Vos, y á vuestro di­
vino Hijo Jesucristo. Amen.

Watt msA»
0 Virgen liberalísima, verdadera Ar­
ca de la nueva alianza! que ansiosa 
de hacer participantes á los hombres 
del Sumo Bien que reposaba en vues­
tras entrañas purísimas, sin reparar 
en las incomodidades y molestias de 
un largo y penoso camino, atravesas­
teis las montañas de Judea, para vi­
sitar á vuestra prima Santa Isabel, 
colmando su casa (apenas entrasteis 
en ella) de gracias y bendiciones, me-

u
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jores que las que trajo sobre la de 
Obedeclon la Arca déla antigua Ley. 
¡O Sagrario preciosísimo! escogido 
por la sabia mano del Altísimo para 
colocar en él el trono augusto de sus 
misericordias; y en cuya presencia 
Isabel es llena del Espíritu Santo, y 
profetiza: San Juan se alegra y es san­
tificado; obrad, os ruego, con vuestra 
asistencia estos admirables efectos en 
mi alma: visitadla, derramad sobre 
ella los dones celestiales; purificadla 
de todos los efectos terrenos, infun­
didla todas las virtudes; mas, Señora, 
no echéis en olvido la gracia que so­
licito, . para que desterrada de mi co­
razón por este favor especial toda ti­
bieza, os acredite desde hoy mi grati­
tud eternamente. Amen.

BIST® MA»
0 Virgen devotísima, Esposa muy 
vigilante del Eterno Padre! que abis­
mada en alta contemplación del Di-

se
ImmjKSiu.MiL 
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vino Verbo, que descansaba en vues­
tro purísimo vientre, y á quien ya 
considerábais como verdadero Hijo, 
os abrasábais en ardientes deseos de 
manifestarlo al mundo, para que 
cuanto antes se verificase su Reden­
ción. ¡Oh castísima Madre! que reu­
niendo en vuestros amorosos gemi­
dos las encendidas ansias de todos 
los Patriarcas y Profetas, suspirabais 
por el cumplimiento de los oráculos, 
que hablaban de la venida del Mesías 
para adorarle, para servirle, y agra­
decerle la merced que os hizo de es­
cogeros por Madre suya; ruégoos, 
Señora, encendáis en mi helado co­
razón con el fuego de vuestro amor, 
santos y eficaces cíeseos de ver á ese 
Divino y precioso Hijo en la Gloria, 
aprovechándome del fruto de su ve­
nida acá en la tierra, amándole, y 
sirviéndole en todos mis ejercicios, 
en las prosperidades, en las tribula­
ciones, en todas mis necesidades; cu­
yo socorro os suplico humildemente,
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y con especialidad para la que Vos 
sabéis, que mas me insta al presente, 
á fin de ser participante de vuestros 
méritos, y del premio, que es la feli­
cidad eterna. Amen.

WiW WA»
0 Virgen observantísima, raro ejem­
plar de obediencia! que exenta de la 
Ley general de la Purificación, que 
comprendía solamente á las mugeres 
inmundas, quisisteis ser tenida por 
una de ellas, sometiéndoos gustosa á 
la observancia de aquel precepto, 
para confundir la rebeldía, é inobe­
diencia de los hombres. ¡O candidísi­
ma Paloma, mas pura y mas hermo­
sa que el Sol resplandeciente' que 
por enseñarnos á cumplir con exac­
titud la Ley, no solo pasásteis en el 
concepto común por pecadora, sino 
que sufristeis, que también lo pare­
ciese el Supremo Autor de las Leyes, 
el que venia á salvar, y redimir áto-

u
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dos los pecadores: ruegoos, obedien- 
tisima Señora, me alcancéis gracia y 
auxilios, para que no me aparte ja­
más de la Ley de mi Dios, á fin deque 
haciendo su santísima voluntad en 
todas las cosas, me mire con ojos de 
piedad en mis necesidades, especial­
mente en la que de presente me urge 
y vencidas todas las miserias de esta 
vida; me conceda la eterna. Amen.

Wtiro
0 Virgen felicísima, Emperatriz de 
incomparable grandeza! pues como 
tal entrásteis gloriosa en los cielos, y 
os adora toda la Corte celestial. ¡O 
bendita entre todas las mugeres! que 
después de haberos egercitado, du­
rante el curso de vuestra vida mortal, 
en obras perfectísimas de la mas emi­
nente virtud y santidad, y de haber 
dado al mundo al Autor de la vida, 
llegado vuestro dichoso y apacible 
tránsito, subisteis con imponderable

u
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magestad y pompa al Empíreo, á go­
zar el supremo galardón que corres­
pondía á vuestros méritos y alta dig­
nidad, quedando, por toda la eterni­
dad constituida Madre, abogada y 
protectora nuestra: ruégoos, Sobera­
na Señora, me dispenséis vuestro^fa­
vor y amparo desde ese Trono de Glo­
ria, en que asistís en la presencia de 
Dios, y me alcancéis de su bondad 
infinita la gracia de vivir bien, para 
que logre una muerte feliz y tranqui­
la, y después de esperimentar vuestro 
Patrocinio, así en aquella hora terri­
ble, como en todas mis urgencias, y 
especialmente en la que os he espues- 
to, entre triunfante á tributaros las 
debidas gracias en el Cielo. Amen.

0 Virgen Misericordiosísima, vida 
dulzura, y esperanza nuestra! que 
fuisteis preservada de la culpa, y es­
cogida desde la eternidad entre todas, 
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las criaturas para ser Madre de Dios; 
y el mundo os vió nacer colmada de 
gracias y destinada para tan honroso 
ministerio, y paraser juntamente Ma­
dre nuestra. ¡O Eva feliz? que para 
reparar los daños causados por la 
primera, consentisteis, inspirándoos 
vuestra humildad profunda, senti­
mientos de indignidad, en la solemne 
embajada que os hizo el celestial Pa­
raninfo cuando os anunció1 ¡aquel in­
comparable honor. Yo adoro, Señora, 
con el espíritu y veneración con que 
lo hacen los ciudadanos del Cielo, es­
tas dichosas prerogativas, y aquella 
prontitud y vigilancia, con que para 
haceros mas digna de tanta honra, os 
consagrásteis en los primeros años al 
Señor en el Templo: aquel trabajo y 
molestia con que anduvisteis treinta 
leguas de áspero camino, para visitar 
á vuestra prima Santa Isabel, y col­
mar su casa de dones: aquel santo re­
cogimiento en que vivisteis, y suspi- 
rábais, próxima al parto, por ver cuan-

u
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toantes cumplidos los votos de todos 
los Justos en el Nacimiento del Sal­
vador: aquella heroica sumisión, con 
que practicasteis el precepto déla Pu­
rificación, sin estar comprendida en 
él: aquella muerte, en fin, bienaven­
turada, y el triunfo glorioso con que 
coronasteis tan santa vida, entrando 
mas brillante que el Sol en la Gloria, 
á recibir el premio inmortal de ella: 
por todo os alabo, y felicito suplicán­
doos, que pues estos fueron los trá­
mites por donde venisteis á ser nues­
tro Socorro en esta sagrada y bella Ima­
gen, no me desamparéis, alcanzadme, 
si, del Todo-Poderoso la gracia de 
imitar vuestras virtudes, la pureza de 
cuerpo y alma con que tanto agradas­
teis al Señor: la sumisión y obedien­
cia á las Leyes, é inspiraciones divi­
nas: el cumplimiento de las promesas 
que hice á Dios en el Bautismo: el 
fervor y preserverancia en su santo 
servicio: el aborrecimiento a todas las 
cosas mundanas: un deseo eficaz por 
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solas las divinas: la muerte de los Jus­
tos, y finalmente, piadosa Madre, el 
remedio de esta necesidad, que du­
rante esta santa Novena os he repre­
sentado, como fruto de ella, á fin de 
que por él, y por vuestra intercesión 
merezca, después de esta vida, ser 
participante de vuestra dicha en la 
eterna. Amen.

DE SANCTISS1O SACRAMENTO.
-------------■^soooOOOOOoc— I

OREMUS.
De u s , qui nobis sub Sacramento mirábi- 

li passibnis tuse membriam reliquisti: 
trihue qusesumus, ita nos Cbrporis et 
Sánguinis tul sacra mysteria venerári; 
ut redemptionis tuse fructum in nobis jü- 
giter sentiámus. Qui vivís et régnas per 
omnia sécula seculbrum.

i#. Amen.
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de las obligaciones que tienen los Cofrades de la Sa n t i- 
s ima  Vir g e n  d e l  So c o r r o , que está en el Real Monas­
terio de San Martin de Santiago, y de las indulgencias 
que les concedió la Santidad do Clemente X

Primeramente, tiene obligación cada Cofrade 
por el discurso del año á decir ó mandar decir, dos 
Misas: la una por los Cofrades vivos -y difuntos de 
esta Santa Hermandad, y la otra por los Hermanos 
difuntos de ella, y en cualquiera parte que se dtgaw 
se satisface. Y el que no tuviere posible para hacer 
decir dichas dos Misas, cumple con reiar un Rosa­
rio entero cada mes por dichos Cofrades vivos y 
difuntos. . ,

Adviértase que puede uno obligarse por padres 
ó amigos difuntos, y gozan de todos los sufragios 
hasta salir del Purgatorio. En muriendo el que se 
obligó, cesa de su parte la pensión de las Misas', y 
él, y las personas por quienes se obligó, participan 
de esta aran Capellanía de Misas, que desde el ano 
de mil setecientos sesenta y ocho, qué se fundo dicha 
Hermandad en este Convento de San Martin, se ha­
llan numeradas mas de cien mil Misas, sin las que 
cada dia se escriben. El que no, hiciere dicha dili­
gencia no peca, pero no gozará de los sufragios de 
los demás Hermanos, el tiempo que faltare a esta 
obligación.
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INDULGENCIAS.

Concede Su Santidad IndulgenciaPlenaria á los 
que entraren en esta Santa Hermandad, el dia 
que se hicieren asentar, habiendo confesado y 
comulgado.

Item, la misma Indulgencia Plenaria á los di­
chos Cofrades; que al presente son, ó por tiempo 
fueren, que murieren en cualquiera parte, confe­
sando y comulgando, si pudieren, y si no, á lo 
menos contritos, invocaren con devoción el san­
tísimo nombre de Jes-ms, no pudiendo con la 
boca con el corazón.

Item, á los mismos Cofrades contritos, confe­
sados y comulgados, que devotamente visitaren 
la Capilla de Nuestra Señora del Socorro el 
dia de la Presentación que es á 21 de Noviembre, 
desde las primeras vísperas hasta el dia siguiente 
puesto el Sol, Indulgencia Plenaria y remisión 
de todos sus pecados: pidiendo con devotas ora­
ciones á nuestro Señor por la paz y concordia en­
tre los príncipes Cristianos, la extirpación de las 
heregías, la exaltación de la Santa Madre Iglesia, 
conversión de los infieles; juntamente por la sa­
lud del Romano Pontífice.

Demás de esto, á los mismos Cofrades, que 
asistieren á los oficios divinos ó á cualquiera obra 
piadosa, ó acompañar el Santísimo Sacramento 
cuando se lleva á algún enfermo, ó estando impe­
didos rezaren por el un Pater noster y Ave María, 
ó asistieren á las procesiones que se hacen con 
licencia del Ordinario, ó acudieren á los entierros
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ó redugeren algún pecador á buena vida, ó ense­
ñar la Ley de Dios á los ignorantes, y lo demas 
necesario para salvarse; ó rezaren cinco Padre 
nuestros y cinco Ave Manas por los Gofi adcs que 
hubieren muerto en gracia, tantas cuantas veces 
se hubieren egercitado en alguna de dichas obras 
pías1 les concede Su Santidad 66 días de Indulgen­
cia. Las otras festividades que escogieren los Co- . 
frades, son el dia de San José, el día déla Visita­
ción de nuestra Señora, de su Asunción, y de,su 
Natividad en los cuales días concede bu bantiaaa 
á los dichos Cofrades siete años, y siete cuaren­
tenas de perdón, habiendo confesado y comulga­
do visitando dicha Capilla, y haciendo oración.

’e I Excmo. Sr. Arzobispo de Santiago concedió 
80 dias de Indulgencia á dichos Cofrades en el 
dia de su entrada, y por cada vez que se ejerci­
taren en cualquier obra de caridad ya lefeudas, 
á mas de lo concedido por Su Santidud. Item, 
concede mas á los Cofrades que tuvieren la Ima­
gen de Nuestra Señora del Socorro, y reza­
ren una Ave María por la exaltación de la Fé, y 
salud de sus Magestades, 40 días de Indulgencia. 
Y lo mismo concediéronlos Ilustrisimos Señores 
Arzobispos de Tarragona, de Oristan, y O^spado 
de Barcelona, y los Señores Obispos de Malaga, 
Oviedo, León, Astorga, Salamanca, Orense, Lugo, 
Tuy y Guadix en sus diócesis.

Adviértese, que para gozar dichas Indulgen­
cias, es menester tener la Bula de la Santa Cru­
zada; pero no es necesario para ser Cofrades, y 
participar del fruto de las Misas, y Rosarios unos 
de otros.








